Octava Parte
Manifestando espíritu santo

I. Poder desde lo Alto - el don de espíritu santo 

A. El uso Bíblico de pneuma (espíritu)
Hemos aprendido que uno de los fundamentos para entender la Palabra de Dios es entender el uso Bíblico de las palabras.

¿Cómo determinamos el uso Bíblico de una palabra?

      Observamos cómo es que Dios utilizó esa palabra en las Escrituras.  

Para entender el tópico relacionado con el espíritu santo, recordemos que uno de los fundamentos del estudio Bíblico es:

Palabras en griego que tienen más de un uso Bíblico

La palabra en griego para espíritu, pneuma, se usa 385 veces en el Nuevo Testamento.
 

Este es un alto número de veces en las que esta palabra aparece.

Hemos leído en las Escrituras que pneuma se usa para el espíritu del hombre, su alma.

Hemos leído en las Escrituras que pneuma se usa para referirse a un espíritu malo.

Hemos leído en las Escrituras que pneuma se usa para referirse a Dios mismo.

Hemos leído en las Escrituras que pneuma se usa para el don de espíritu santo.

Éstos son varios de los usos de pneuma.

El contexto de cada ocurrencia u ocasión en la que aparece la palabra pneuma es lo que determina su uso Bíblico, y por lo tanto, cómo es que debe de ser traducido.

Cómo se ha indicado, pneuma hagion puede referirse a Dios, que entonces se ha de traducir como: “Espíritu Santo”, ya que es un nombre propio (las mayúsculas evitan la confusión).
La palabra pneuma hagion también pudiera referirse al espíritu del Nuevo Nacimiento, el cual entonces traduciremos como: “espíritu santo”. 

La confusión con respecto al uso Bíblico de pneuma ha causado una gran cantidad de errores, que hemos de evitar si es que queremos dividir correctamente la Palabra de Dios. 

Las diversas traducciones de los textos griegos al español son inconsistentes en la forma en la que traducen la palabra pneuma; por ejemplo, aún en una misma traducción: 

La mayoría de las veces pneuma se traduce con la mayúscula inicial: “Espíritu”. 

Mientras que en otras ocasiones lo traducen con minúscula al inicio: “espíritu”. 

¿Cómo es posible que alguien que desee estudiar la Palabra de Dios pueda distinguir tal diferencia y entender el sentido correcto según el contexto?

Cuando se capitaliza un nombre en español se transforma en lo que se conoce como un nombre propio, y este nombre propio pudiera significar un título o un nombre. 

Cuando la traducción aparece como “Espíritu Santo” debería de estarse refiriendo a Dios en los textos originales. 

Sin embargo, la inconsistencia en la traducción y capitalización pudiera engañar. Mediante observar los contextos de cada ocurrencia de pneuma, un estudiante dedicado puede entender el uso en particular que se esté empleando.

B. Dios es el Dador (Espíritu Santo)


Juan 4:24

24 Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren.


Salmos 99:9


9 Exaltad a Jehová nuestro Dios, 

    
Y postraos ante su santo monte, 

    
Porque Jehová nuestro Dios es santo.


Dios es Espíritu y Dios es también Santo, como nos dicen las Escrituras, 

Por lo tanto, Dios es un Santo Espíritu, es decir, Dios es Espíritu Santo.

Veamos un ejemplo de pneuma hagion refiriéndose a Dios:

Mateo 1:18

18 El nacimiento de Jesucristo fue así: Estando desposada María su madre con José, antes que se juntasen, se halló que había concebido del Espíritu Santo [pneuma hagion].

¿El hijo que llevaba María en su vientre, era hijo de quién?  Era el Hijo de Dios. 

A partir de este contexto, ¿cómo deberíamos de traducir aquí pneuma hagion? “Espíritu Santo”, refiriéndose a Dios. Este uso de pneuma se aplica a Dios. 

Entonces, cuando en español se trata del nombre propio para referirse a Dios, ha de ser traducido con mayúsculas de la forma: “Espíritu Santo”.

En la cristiandad impera una innecesaria confusión entre el Dador, quien es Dios, y quien es también “Espíritu Santo”, y el don que Dios da al momento del Nuevo Nacimiento, el cual es el don de “espíritu santo”.

La confusión respecto a la simple distinción entre el Donador y el don ha causado que muchos malinterpreten lo que en realidad es bastante simple en la Palabra de Dios.

Dios es el Donador, Dios es Espíritu Santo. Así, cuando por su contexto pneuma hagion se refiere a Dios, debería de traducirse como un nombre propio: Espíritu Santo.

El don de Dios al momento del Nuevo Nacimiento es espíritu santo. 

Hemos de traducir pneuma hagion, cuando por su contexto se refiere al don del espíritu del Nuevo Nacimiento como: espíritu santo. 

Adán perdió el espíritu y Jesucristo vino a hacer el espíritu disponible de nuevo para el ser humano. 

El espíritu del Nuevo Nacimiento es el don de Dios. 

Un hombre confiesa con su boca que Jesús es el Señor y cree en su corazón que Dios levantó a Jesucristo de entre los muertos, y en ese mismo instante recibe el espíritu de Dios. 

¿Acaso la persona recibe a Dios mismo, al Donador, o recibe su don? 

Obviamente, la persona recibe el don de espíritu santo, el don dado por Dios.

       Esta es la forma precisa en la que la Palabra de Dios utiliza las palabras griegas pneuma hagion.

C. El don de Dios (espíritu santo)

Hechos 5:32

32 Y nosotros somos testigos suyos de estas cosas, y también el Espíritu Santo [pneuma hagion], el cual [que] ha dado Dios a los que le obedecen.

Con lo que hemos dicho, vemos que el uso de pneuma es bastante claro en este versículo. 

No debió de haberse traducido como nombre propio, ya que aquí no es Espíritu Santo, como si se refiriera a Dios mismo. Este uso claramente se refiere al don de espíritu santo que Dios da al momento del Nuevo Nacimiento. 

Aquí mismo dice que ¿Quién lo ha dado? “ha dado Dios a los que le obedecen…”.

Dios es el Dador, Dios es el Espíritu Santo. 

Dios da su propia naturaleza al momento del Nuevo Nacimiento, Dios da espíritu santo. 

Esto es bastante simple de entender y es un tema básico para el creyente, pero: 

¡Los traductores nos dificultaron el trabajo de dividir correctamente la Palabra de Dios en relación con este importante tema del don que Dios dio a la humanidad creyente!

Como ya dijimos, al observar el contexto de cada vez que aparece la palabra pneuma, es posible determinar su uso adecuado.


Hechos 2:4

4 Y fueron todos llenos del Espíritu Santo [pneuma hagion], y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu [pneuma] les daba que hablasen.

En este versículo tenemos ambos usos: Dios, quien es Espíritu, y el don, que también es espíritu y es santo.

 Ellos fueron llenados con el don: espíritu santo. Este es el espíritu del Nuevo Nacimiento. Los traductores debieron haber traducido esto como espíritu santo, en vez de traducirlo erróneamente cómo Espíritu Santo. 

Entonces, la Escritura dice que ellos “comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les daba que hablasen”. Este uso se refiere a Dios. Dios les dio lo que debían de hablar. 

Sí, se necesita cierto trabajo por nuestra parte, leer y entender, observar los contextos, etc., pero la verdad es bastante simple: Dios, quien es Espíritu, nos dio Su don en el Nuevo Nacimiento, y Su don también es espíritu. 

Un uso se refiere al Dador y el otro uso se refiere al don. Esto es bastante simple de entender.

D. Otros usos de pneuma en la Palabra de Dios


Ya hemos leído otros usos de pneuma en nuestros estudios, aquí veremos otro:

1 Corintios 2:11

11 Porque ¿quién de los hombres sabe las cosas del hombre, sino el espíritu [pneuma] del hombre que está en él? Así tampoco nadie conoció las cosas de Dios, sino el Espíritu [pneuma] de Dios.

La primera ocurrencia de pneuma se refiere al espíritu del hombre, su vida de alma, su ser interior, su persona. Esto es fácil de ver en el versículo. 

La segunda ocurrencia de pneuma se refiere al Espíritu de Dios.

Así que nosotros podemos determinar el uso Bíblico de pneuma hagion por el contexto.

Dios es Espíritu Santo, mayúscula E y mayúscula S; y el don es espíritu santo, minúscula e y minúscula s.

En nuestro empeño por dividir correctamente la Palabra de Dios en el tema del espíritu santo, necesitamos hacer la clara distinción entre Dios, el Dador, y Su don. 

Entendiendo que Dios tenía Sus santos hombres que escribieron Su Palabra, 

Vemos que Dios usó la palabra pneuma como Él vio que era adecuado. 

Realmente no es algo que debería de haberse confundido como es que sucedió.

¡Dios tenía un PROPÓSITO para usar las palabras como Él las usó!

Dios es Espíritu (Juan 4:24) y el don de Dios es espíritu. Inicialmente el hombre fue creado a la imagen de Dios (Génesis 1:26).

Dios espera que nosotros pongamos un poco de atención a Su Palabra.

¡Todo esto ya había sido definido desde antes por las Escrituras mismas!

¡La Palabra de Dios es la más clara comunicación escrita!

¡La palabra pneuma es bastante fácil de entender si es que permitimos que las Escrituras hablen!

Nosotros simplemente determinamos el uso apropiado de pneuma mediante el estudio del verso y del contexto en cada ocasión en que esta palabra aparece.

Para resumir los antecedentes:

Los usos Bíblicos de pneuma (son varios usos)

Dios, quien es Espíritu, es el Dador -  Espíritu Santo

El don es la imagen de Dios - espíritu santo.

E. Las Habilidades de Filiación
Dedicamos una buena cantidad de tiempo estudiando los derechos, privilegios y habilidades de los Hijos de Dios. En esta sección nos enfocaremos en las habilidades que tenemos en el espíritu del Nuevo Nacimiento.

Sabemos que la habilidad de Filiación es el poder, capacidad y potencial que el creyente ha recibido de Dios para hacer o para actuar, es la capacidad que el creyente tiene debido al poder inherente del espíritu del Nuevo Nacimiento que mora en él.


Los creyentes hemos recibido poder.


Los creyentes tenemos la capacidad de llevar a cabo señales, milagros y maravillas (como lo hizo Felipe).


Los creyentes tenemos el potencial (dunamis – energía potencial) de manifestar el poder de Dios.


Los creyentes tenemos capacidades inherentes.



Somos capaces de hablar en lenguas.



Somos capaces de recibir palabra de conocimiento, de sabiduría, discernimiento de espíritus (mediante Dios hablarnos a nosotros, su revelación)



Somos capaces de sanar a los enfermos (“éstas señales seguirán a los que creen”, dijo Jesús, como leemos en Marcos 16:17).


Lucas 24:49

49 He aquí, yo enviaré la promesa de mi Padre sobre vosotros; pero quedaos vosotros en la ciudad de Jerusalén, hasta que seáis investidos de poder desde lo alto. 

Ya vimos este versículo:  

La palabra “poder” es dunamis en griego, que significa poder inherente o potencial.  

Este poder es la habilidad inherente que todo creyente puede operar. 

La habilidad ya está aquí, el que operemos o no esta habilidad depende de nosotros.

Si alguien desconoce lo que ha recibido en el Nuevo Nacimiento, ¿puede acaso manifestarlo?  

¿Cómo podrían manifestarlo si no han sido enseñados por la Palabra de Dios? 

Es importante el darnos cuenta que un hombre no puede ir más allá de lo que le ha sido enseñado. Si los Cristianos han sido enseñados que el poder de Dios se alejó de la humanidad después de que los Apóstoles murieron, entonces eso es lo que van a creer.

. 

Esto es lo que se me enseñó como religión cuando yo comenzaba a crecer.
Si esto es lo que ellos creen, ciertamente que no van a manifestar ese poder, ¿cómo podrían hacerlo? 

Honestamente yo no era culpable de que alguien me hubiera enseñado erróneamente.

Pero ¡Gracias sean dadas a Dios de que alguien me corrigió y compartió la Palabra!

¿Quién tiene la culpa? 

Las culpables son las obscuras tradiciones religiosas que los profesores han elevado por encima de la Palabra de Dios escrita.  

Estamos leyendo el mismo libro que ellos, y sin embargo, la integridad de la Palabra de Dios es de muy poca importancia para ellos. Por el contrario, ¡la integridad de la Palabra de Dios es de la más alta importancia para nosotros!


Hechos 10:38

38 cómo Dios ungió con el Espíritu Santo [espíritu santo] y con poder [dunamis] a Jesús de Nazaret, y cómo éste anduvo haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él.

Jesucristo siempre hizo la voluntad de su Padre, ¿correcto?

El fue por todos lados sanando a todos aquellos que estaban oprimidos.


Hechos 10:38 nos dice dos cosas que hemos de saber:


1. ¡La voluntad de Dios es sanar!


2. La enfermedad es opresión del diablo.

Jesucristo ciertamente caminó con el Poder de Dios. 

Jesucristo estaba lleno del espíritu y utilizó todo el Poder de Dios. 

Conforme Jesucristo caminó con Dios, él pudo manifestar el poder potencial que tenía, y lo manifestó como un poder cinético o activo tal que todos lo pudieron ver. 

Jesús tenía la habilidad y él utilizó esa habilidad, él manifestó la habilidad, 

Y fue él quien anduvo haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos por el diablo.

Y todos aquellos renacidos del espíritu de Dios también tienen la habilidad potencial de caminar con el poder de Dios. 

Tenemos habilidades, necesitamos utilizarlas, necesitamos manifestarlas, necesitamos usar el poder de Dios que recibimos al momento de nuestro Nuevo Nacimiento. 

Si los creyentes renacidos no saben que tienen estas habilidades, o si la gente les ha enseñado a los renacidos que ellos carecen de habilidades espirituales, entonces los creyentes renacidos no van a poder manifestar sus habilidades espirituales. 

Muchos creyentes Cristianos permanecieron o permanecen inactivos espiritualmente debido a que nadie les enseñó o les enseña acerca de sus habilidades espirituales, y por lo tanto, ellos nuca las utilizan.

Jesucristo declaró sobre el poder que tendrían aquellos que creyeran en él:


Juan 14:12


12 De cierto, de cierto os digo: El que en mí cree, las obras que yo hago, él las hará también; y aun mayores hará, porque yo voy al Padre. 

Esto es lo que la Palabra de Dios dice, ¡Y esto es lo que la Palabra de Dios quiso decir!

Esta es una declaración muy sorprendente y verdadera. 

¿Y porqué es que sigue siendo válida hasta el día de hoy? Es debido a que hoy tenemos el don de espíritu santo disponible: 

Que ¡podemos hacer las obras que Jesucristo hizo ya que también nosotros tenemos ese mismo poder potencial que Jesucristo tuvo: espíritu santo! 

Si utilizamos y manifestamos el poder potencial que tenemos, entonces nosotros también veremos muchas señales, milagros y maravillas como Jesucristo las vio y las hizo. 

Jesucristo siempre hizo la voluntad de su Padre, y siempre creyó en la Palabra de Dios. Jesucristo tuvo un andar perfecto. 

Jesucristo también dijo que nosotros podríamos hacer mayores obras que estas:

Las mayores obras se refieren a las manifestaciones de hablar en lenguas y de interpretación de lenguas que no estaban disponibles hasta el día de Pentecostés. Además, el ministrar a otros el Nuevo Nacimiento tampoco era algo que estaba disponible sino que estuvo disponible hasta después del día de Pentecostés.

Es bastante claro que Dios desea que manifestemos Su poder:

La Palabra de Dios es nuestra instrucción en justicia (2 Timoteo 3:16).

Si vamos a manifestar las habilidades del Nuevo Nacimiento que Dios nos dio, entonces la Palabra de Dios va a instruirnos en lo que son esas habilidades, y en cómo es que podemos utilizarlas. 

Y eso es exactamente lo que la Palabra de Dios hace.

F. Asuntos espirituales: 1 Corintios 12
Los capítulos del 12 al 14 de primera de Corintios son un espacio en la Palabra de Dios que nos da una gran cantidad de instrucción referente a las manifestaciones del espíritu santo. 

Los capítulos del doce al catorce son una sección íntegra y completa que se enfoca en los asuntos espirituales. 

Muchos asuntos espirituales se discuten y se enumeran, y se da la instrucción sobre el uso adecuado de las manifestaciones del espíritu.

Primera de Corintios es una epístola que reprende y que señala los errores que se cometieron en relación con la operación de las habilidades espirituales, tanto de los dones de ministerios como de las manifestaciones del espíritu santo. 

Nosotros podemos adquirir mucho conocimiento mediante el estudio de estos tres capítulos que van del doce al catorce en primera de Corintios.

En nuestro estudio nos enfocaremos en 1 Corintios 12 y cómo es que se relaciona con las habilidades del espíritu del Nuevo Nacimiento.

● Asunto espiritual # 1: Reprende y corrige la enseñanza errónea acerca del hablar en lenguas.


1 Corintios 12:1-11


1 No quiero, hermanos, que ignoréis acerca de los dones [asuntos]
 espirituales. 

2 Sabéis que cuando erais gentiles, se os extraviaba llevándoos, como se os llevaba, a los ídolos mudos.

3 Por tanto, os hago saber que nadie que hable por el Espíritu de Dios llama anatema a Jesús; y nadie puede llamar a Jesús Señor, sino por el Espíritu Santo.

La palabra “dones” fue añadida por los traductores. Hay que eliminarla.
El texto dice: “Acerca de los asuntos espirituales”, el tópico es el de asuntos espirituales en la Iglesia (como dice aquí en esta hoja, en la nota al pie).
Es bastante claro acerca de esto: “No quiero, hermanos, que ignoréis”. 

Si es que no vamos a ignorar, si no hemos de ser ignorantes en estos asuntos espirituales, entonces vamos a necesitar de una buena instrucción, ¿verdad?

En aquel entonces algunos decían que el hablar por el espíritu de Dios, que es hablar en lenguas, era maldecir a Jesús. 

Obviamente, ¡eso estaba incorrecto! Esta es una Epístola que reprende, ¿recuerdan?

¿Cuál fue la corrección dada? 

“Nadie puede llamar a Jesús Señor, sino” mediante el don de espíritu santo.

Nadie puede realmente decir que Jesús es su Señor a no ser que hable en lenguas. 

¿Por qué es que esto es cierto? 

Debido a que con la finalidad de hablar en lenguas uno debe de ser renacido y debe de tener la habilidad de manifestar el hablar en lenguas. 

Cuando uno ha hablado en lenguas, esto es la primera evidencia de que la persona es renacida del espíritu de Dios y de que realmente ha hecho a Jesús su Señor.

       El asunto espiritual #1 ha sido discutido y se corrige la enseñanza errónea acerca del hablar en lenguas.

● Asunto espiritual # 2: Reprende y corrige malentendidos acerca de los dones de ministerios.

4 Ahora bien, hay diversidad de dones, pero el Espíritu es el mismo. 

5 Y hay diversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo. 

6 Y hay diversidad de operaciones, pero Dios, que hace todas las cosas en todos, es el mismo. 

Los versículos del 4 al 6 se enfocan a la instrucción referente al siguiente asunto espiritual que discutiremos: los dones de ministerios en la Iglesia (ya leímos acerca de ellos en nuestra previa sesión: apóstoles, profetas...)
La palabra “dones” en el versículo 4 es charismata, que significa “un don de la gracia”.
  

De acuerdo con su uso Bíblico, un charismata se refiere a:

1. la vida eterna gracias al espíritu del Nuevo Nacimiento, o 

2. los dones de ministerios dados a la Iglesia. 

Conforme continuamos leyendo, queda claro por el contexto que charismata aquí se refiere a los dones de ministerios. 

Estos ministerios se listan en Efesios 4:11: apóstoles, profetas, evangelistas, pastores, y maestros. 

Estos ministerios son dones de la gracia de Dios dados a la Iglesia por Dios para servir a la Iglesia. 

La palabra “diversidad” que aparece tres veces (v. 4,5 y 6) se traduce de la misma palabra griega, diairesis, que significa “distribución”. 

El uso Bíblico de diairesis es una “distribución que se hace mediante una decisión deliberada”.


Traducción literal:



4 Mediante la distribución y la elección de Dios existen dones (ministerios)


Pero todos tienen el mismo espíritu que han recibido de Dios.

Un ministerio es un don de la gracia de Dios, y solamente la decisión de Dios determina la entrega de un ministerio a alguien. 

Sin embargo, aquellos con ministerios no tienen un espíritu diferente, ellos tienen el mismo espíritu del Nuevo Nacimiento que todos los otros creyentes tienen.

La palabra “ministerios” en el versículo 5 es la palabra griega diakonia, que significa “servicio”. Su uso Bíblico es “un servicio, un ministerio, para el beneficio de otros”.

Los ministerios son dados para el servicio, horizontalmente, para bendecir a los santos:


Traducción literal:

5 Mediante la distribución y la elección de Dios existen servicios (ministerios) que benefician a otros,


Pero todos tienen al mismo Señor (Jesucristo).
Hay varias maneras de servir a Dios mediante los ministerios, pero todos los ministerios sirven al mismo Señor, a Jesucristo.

En el versículo 6, la palabra “operaciones” es la palabra griega energēma, que significa “efectos producidos”.


Traducción literal:


6 Mediante la distribución y la elección de Dios, se producen diferentes efectos,


Pero es el mismo Dios quien energiza todos estos efectos.
El efecto producido por un apóstol es diferente al producido por un pastor. Son varios los efectos producidos por los ministerios, pero es el mismo Dios quien energiza su producción.

Siendo primera de Corintios una Epístola que reprende, se reprueban ciertos pensamientos erróneos referentes a los dones de ministerios aquí en los versículos 4 - 6. 

Aunque son diferentes los ministerios dados por la gracia de Dios, quienes los reciben siguen teniendo el mismo espíritu del Nuevo Nacimiento. 

Aunque cada ministerio tiene diferentes formas de servicio, todos ellos sirven al mismo Señor, Jesucristo. 

Aunque cada ministerio produce un efecto diferente, el mismo Dios energiza a todos ellos. Es el mismo espíritu, es el mismo Señor, es el mismo Dios.  

La Palabra de Dios de una forma enfática nos dice que Dios ¡no tiene favoritos! 

Las reuniones de los Corintios estaban elevando a aquellos con ministerios por encima de todos los demás, lo que es bastante irónico, ya que aquellos con ministerios han de servir a los otros creyentes. Esta sección, versículos 4-6, reprende y corrige esa creencia errónea. 

Asunto espiritual # 1 - Hablar en lenguas. Asunto espiritual # 2 - Dones de ministerios.

● Asunto espiritual # 3: La manifestación del espíritu es dada a todos los creyentes renacidos para provecho


7 Pero a cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para provecho. 

Una manera simple de ver que un nuevo asunto espiritual comienza a ser presentado aquí, es la palabra “pero” al inicio de este versículo. 

La palabra “pero” coloca a lo que antecede en contraste con lo que le sigue. 

Primero, las Escrituras trataron el tema del hablar en lenguas. 

Segundo, las Escrituras trataron el tema de los dones de ministerios. 

Ahora, las Escrituras van a tratar un nuevo tema, que se indica con la palabra “pero”.

¡La manifestación del espíritu les es dada a todos!  

Este es un nuevo tema, ¿verdad? Sí, lo es. Simplemente leamos, ¡es tan fácil descubrir las maravillas de la Palabra de Dios!

En los versículos del 4 al 6, ¿acaso le son dados a todos los creyentes los dones de ministerios? No. Son dados por la elección de Dios para servir a otros. 

PERO, en contraste, la manifestación del espíritu le es dada a TODO creyente (a “cada uno”). 

Esto es bastante simple y bastante claro de entender.

En “la manifestación del espíritu”, la palabra “manifestación” es la palabra griega phanerosis, que significa “dar a conocer, evidencia”.
 

La evidencia, o el dar a conocer el espíritu es dada a cada uno de los creyentes. 

Ya sabemos que el espíritu del Nuevo Nacimiento es poder inherente. 

Ya sabemos que el espíritu del Nuevo Nacimiento nos da habilidades. 

¿Cuáles son estas habilidades? 

Son las manifestaciones del espíritu, y primera de Corintios 12:8-10 nos dice que cada una de ellas ha sido diseñada por Dios para específicos y diferentes beneficios o provechos:

7 Pero a cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para provecho. 

8 Porque a éste [provecho] es dada por el Espíritu palabra de sabiduría; a otro [provecho], palabra de ciencia según el mismo Espíritu; 

9 a otro [provecho], fe [creencia] por el mismo Espíritu; y a otro [provecho], dones de sanidades por el mismo Espíritu. 

10 A otro [provecho], el hacer milagros; a otro [provecho], profecía; a otro [provecho], discernimiento de espíritus; a otro [provecho], diversos géneros de lenguas; y a otro [provecho], interpretación de lenguas. 

Aquí se nos da la lista de las manifestaciones: 1) palabra de sabiduría, 2) palabra de ciencia, 3) fe [creencia], 4) dones de sanidades, 5) el hacer milagros, 6) profecía, 7) discernimiento de espíritus, 8) géneros de lenguas e 9) interpretación de lenguas.

 ¡Existen nueve manifestaciones del espíritu y cada una de ellas tiene su provecho específico y único! 
Más adelante se dan detalles específicos, por ejemplo, hablar en lenguas es provechoso para edificarnos en el espíritu (1 Corintios 14:2). 

Dones de sanidades es provechoso obviamente para proporcionarle a alguien la sanidad de Dios. 

Palabra de sabiduría tiene el provecho único de obtener información de Dios sobre qué hacer en una situación específica. 

Cada manifestación tiene un provecho único, y todos los creyentes pueden operar todas las nueve manifestaciones. 

Todas las nueve le han sido dadas a CADA UNO de los creyentes, como leemos en el versículo 7. Esto es muy fácil de entender.

8 Porque a éste [provecho] es dada por el Espíritu palabra de sabiduría; a otro [provecho], palabra de ciencia según el mismo Espíritu 

En el versículo 8, el “porque a éste” hace de nuevo referencia al versículo 7. Leámoslo de nuevo:

7 Pero a cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para provecho. 

¿Cuál es lo último que se dice al final del versículo 7? “para provecho”. 

El “porque a éste” y “a otro” se refiere entonces al provecho de las manifestaciones. 

Una explicación bastante clara se encuentra en “A Journey through the Acts and Epistles”:

“Los versículos del 8 al 10 son la explicación y enumeración más detallada de las formas de manifestar el espíritu que se mencionó en el versículo 7, y por lo tanto, los versículos del 8 al 10 pudieran ser circunscritos por un paréntesis. El versículo 7 dijo que la manifestación del espíritu es dada a cada persona para provecho. Entonces, el versículo 8 comienza a enumerar las diferentes maneras en las que la manifestación del espíritu es para provecho. De tal forma, las palabras griegas traducidas “porque a éste” y “a otro” se refieren a diferentes provechos”.


“Copyright © 2006 by Walter J.Cummins. All rights reserved.”

El versículo 11 concluye aquí la discusión referente a las manifestaciones del espíritu:

11 Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, repartiendo a cada uno en particular como él quiere.

Todas estas nueve manifestaciones son energizadas por el mismo espíritu, el espíritu del Nuevo Nacimiento. 

Existe un don, espíritu santo. 

Existen nueve manifestaciones de ese único don de espíritu santo, y cada una de ellas tiene un provecho único. 

La energía del don de espíritu santo produce las nueve manifestaciones.

La palabra “repartiendo” en el versículo 11 es de nuevo diairesis, que significa “distribución”. 

Aquí, la distribución o elección se lleva a cabo “como él quiere”. 

Esto no puede referirse a como Dios quiere debido a que la manifestación del espíritu es claramente dada por Dios a CADA UNO de los creyentes. 

Dios no quiere dar a alguien nueve manifestaciones y darle menos a otra persona. 

La pregunta es: ¿Cómo responde un creyente al conocimiento de que la manifestación del espíritu le es dada a cada uno de los creyentes? 

Cada uno de los creyentes que sabe esto responde conforme cada uno quiere. 

Conforme el creyente quiera manifestar, así es como él lo va a manifestar. 

Déjame hacerte dos preguntas, ambas tienen la misma respuesta que ya hemos leído:

1. ¿Porqué algunos creyentes renacidos utilizan todas las nueve manifestaciones del espíritu mientras que otros no utilizan ninguna de ellas? 

2. ¿Porqué algunos creyentes son muy eficientes en una manifestación en particular? 

Encontramos la respuesta a ambas en el versículo 11: “CÓMO ÉL QUIERE”. 
Si un creyente desconoce cómo utilizar el espíritu conforme a la Palabra de Dios, ¿acaso podrá manifestarlo? Obviamente no.

¿Si un creyente renacido cree que él no puede manifestar los dones de sanidades en su vida, acaso lo hará? 

No, desde luego que no. ¿Es acaso debido a que no tiene la capacidad de hacerlo? 

No, se debe a que él no quiere hacerlo, debido a que el no piensa que él puede hacerlo. 

Dios ha habilitado a todos los creyentes para que manifiesten todas las nueve manifestaciones del espíritu.

Ahora, si un hijo o hija de Dios tiene un interés en particular y un deseo especial por manifestar los dones de sanidades, entonces, ¿qué es lo que va a hacer? ¡Lo va a lograr! LA MANIFESTACIÓN DEL ESPÍRITU ES CÓMO EL CREYENTE QUIERE.

¡Es TU VOLUNTAD la que determina cuántas y que tan frecuentemente las vas a utilizar!

Los versículos del 7 al 11 discuten el asunto espiritual de la operación de las manifestaciones, su provecho, y qué es lo que son.

Resumamos lo que hemos aprendido:


1. Varios usos de pneuma, Dios es el Dador, el don es espíritu santo.


2. La habilidad de Filiación: tenemos dunamis, el poder potencial de Dios.


3. Asuntos espirituales que son reprendidos y corregidos: 1 Corintios 12:



Versículos 1-3  hablar en lenguas



Versículos 4-6  dones de ministerios



Versículos 7-11  manifestación del espíritu

El resto de primera de Corintios 12, 13, y 14 discute y enumera varios otros asuntos espirituales en la Iglesia, incluyendo el amor de Dios en la mente renovada en manifestación. Todo esto merece un detallado estudio posterior.

G. Caminando conforme al espíritu


Romanos 8:4

4 para que la justicia de la ley se cumpliese en nosotros, que no andamos conforme a la carne, sino conforme al Espíritu. 

Existen dos caminos por los que un creyente puede caminar en su vida después del nuevo nacimiento: conforme a la carne o conforme al espíritu. 

El caminar según la carne sería el caminar conforme a la naturaleza del viejo hombre, es el caminar por los cinco sentidos, el ser conformados o configurados según este mundo. 

El caminar por el espíritu es el caminar conforme a la naturaleza del nuevo hombre, es el caminar por la Palabra de Dios y por la operación de las manifestaciones del espíritu. 

El caminar por el espíritu es el caminar del Nuevo Nacimiento, es el caminar en todos nuestros derechos, privilegios, y habilidades que Dios nos ha dado en el Nuevo Nacimiento así como el operar o usar las manifestaciones del espíritu.


2 Corintios 5:7


7 (porque por fe [creencia] andamos, no por vista) 

El caminar por el espíritu es el caminar por creencia y no por vista. 

Caminamos en esta vida creyendo en la Palabra de Dios, creyendo lo que Dios ha hecho que seamos en Cristo, es por creencia usar las habilidades que Dios nos ha dado.

Existen muchos ejemplos en las Escrituras de hombres y de mujeres que caminaron por el espíritu de Dios. Hemos leído como Pablo, Felipe, Pedro y otros caminaron por el espíritu.

Todos los creyentes renacidos tienen el privilegio de caminar por el espíritu y de caminar en comunión con Dios, quien es nuestro Padre celestial que nos ama.

El Libro de Hechos nos muestra muchos ejemplos de creyentes de la Iglesia del primer siglo que caminaron por el espíritu de Dios e hicieron uso de las manifestaciones del espíritu.

Veremos esos registros después del receso.

Vamos a leer varios eventos que ocurrieron en Hechos 1, 2, 8, 9, 10, 19.

¡Sigamos permitiendo que la Palabra de Dios hable por sí misma!

¡Este será un gran aprendizaje acerca del poder de Dios en operación para el movimiento de la Palabra de Dios!

Ellos lo hicieron, así también nosotros podemos hacerlo. 

SON EJEMPLOS DE GENTE REAL, EN LUGARES REALES, VIVIENTO EVENTOS REALES.

¡Dios quiso que el libro de Hechos quedara escrito para que nosotros pudiéramos ver a Dios trabajando con su familia!

Dios reveló la forma en la que el Libro de Hechos quedó escrito para que nosotros pudiéramos saber que Él va a trabajar con nosotros de la misma forma.

El Libro de Hechos es excitante, no solamente porque lo que leemos realmente sucedió, 

Sino porque es algo espiritual que sigue presente AQUÍ y AHORA, es algo que SIGUE sucediendo: ¡El Libro de Hechos aún no ha terminado!

II. El Libro de Hechos: Creyentes caminando por el espíritu de Dios

A. Hechos 1: Desde la Ascensión hasta Pentecostés

Hechos 1:1

1 En el primer tratado, oh Teófilo, hablé acerca de todas las cosas que Jesús comenzó a hacer y a enseñar

El primer tratado se refiere al Evangelio de Lucas. Lucas escribió los Hechos por mandato de Dios.

Teófilo significa “amado de Dios”.

Hechos 1:2-26

2 hasta el día en que fue recibido arriba, después de haber dado mandamientos por el Espíritu Santo a los apóstoles que había escogido; 

3 a quienes también, después de haber padecido, se presentó vivo con muchas pruebas indubitables, apareciéndoseles durante cuarenta días y hablándoles acerca del reino de Dios. 

4 Y estando juntos, les mandó que no se fueran de Jerusalén, sino que esperasen la promesa del Padre, la cual, les dijo, oísteis de mí. 

5 Porque Juan ciertamente bautizó con agua, mas vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo dentro de no muchos días.

Jesucristo se reunió con los apóstoles que él había elegido, y les dio instrucciones acerca de lo que vendría.

Jesús los instruyó a esperar la promesa del Padre, la cual era el don de espíritu santo. 

¡Todo lo que Jesucristo había logrado estaba a punto de comenzar a dar sus frutos!

Jesucristo también les informó acerca del bautismo. 

Juan había bautizado con agua. Aún Jesús mismo había sido bautizado con agua. 

Sin embargo, un nuevo bautismo estaba por venir: ¡el ser bautizados con espíritu santo! 

El previo bautismo sería reemplazado con el nuevo bautismo. Nótese el “mas”, que es lo mismo que el “pero”:

Hechos 1:5 (Nueva Versión Internacional)

5 Juan bautizó con agua, pero dentro de pocos días ustedes serán bautizados con el Espíritu Santo.

¿Qué nos trae una mayor limpieza? 

¿Un bautizo ceremonial con agua, o el bautizo interno con espíritu santo?

6 Entonces los que se habían reunido le preguntaron, diciendo: Señor, ¿restaurarás el reino a Israel en este tiempo? 

7 Y les dijo: No os toca a vosotros saber los tiempos o las sazones, que el Padre puso en su sola potestad; 

8 pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.

Hemos aprendido que la promesa del Padre era el don de espíritu santo. 

Aquellos que recibieran el espíritu serían testigos del Señor Jesucristo.

9 Y habiendo dicho estas cosas, viéndolo ellos, fue alzado, y le recibió una nube que le ocultó de sus ojos.

10 Y estando ellos con los ojos puestos en el cielo, entre tanto que él se iba, he aquí se pusieron junto a ellos dos varones con vestiduras blancas, 

11 los cuales también les dijeron: Varones galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá como le habéis visto ir al cielo. 

¡Jesucristo ascendió al cielo mientras ellos le observaban! 

¡Esto debe de haber sido todo un acontecimiento para ellos! ¡Allá va!
Mientras ellos observaban, ¡dos ángeles les declararon que Jesucristo regresaría!

12 Entonces volvieron a Jerusalén desde el monte que se llama del Olivar, el cual está cerca de Jerusalén, camino de un día de reposo. 

13 Y entrados, subieron al aposento alto, donde moraban Pedro y Jacobo, Juan, Andrés, Felipe, Tomás, Bartolomé, Mateo, Jacobo hijo de Alfeo, Simón el Zelote y Judas hermano de Jacobo. 

14 Todos éstos perseveraban unánimes en oración y ruego, con las mujeres, y con María la madre de Jesús, y con sus hermanos. 

15 En aquellos días Pedro se levantó en medio de los hermanos (y los reunidos eran como ciento veinte en número), y dijo:

Ellos hicieron como se les dijo y regresaron a Jerusalén a esperar a que el don del espíritu santo les fuera dado. 

Los once (ya que para ese entonces Judas se había suicidado) habitaban juntos en un aposento alto. Este cuarto era el lugar donde vivían y donde dormían estos hombres. 

Hay que tener en mente que en la cultura Bíblica a las mujeres nunca se les hubiera permitido la entrada a estos dormitorios masculinos, y ¡no había dormitorios mixtos en aquel entonces!

Ellos continuaron juntos en la oración con las mujeres y los otros discípulos, pero el lugar de oración ciertamente que no era el aposento alto. 

¿En dónde oraban juntos? Ellos desde luego que ¡oraban juntos en el Templo! 

Lucas 24:53

53 y estaban siempre en el templo, alabando y bendiciendo a Dios. Amén.

Todos los creyentes continuaron en oración. Los discípulos eran como 120.

16 Varones hermanos, era necesario que se cumpliese la Escritura en que el Espíritu Santo habló antes por boca de David acerca de Judas, que fue guía de los que prendieron a Jesús, 

17 y era contado con nosotros, y tenía parte en este ministerio. 

18 Este, pues, con el salario de su iniquidad adquirió un campo, y cayendo de cabeza, se reventó por la mitad, y todas sus entrañas se derramaron. 

19 Y fue notorio a todos los habitantes de Jerusalén, de tal manera que aquel campo se llama en su propia lengua, Acéldama, que quiere decir, Campo de sangre. 

20 Porque está escrito en el libro de los Salmos: 

    Sea hecha desierta su habitación, 

    Y no haya quien more en ella; y: 

    Tome otro su oficio. 

21 Es necesario, pues, que de estos hombres que han estado juntos con nosotros todo el tiempo que el Señor Jesús entraba y salía entre nosotros, 

22 comenzando desde el bautismo de Juan hasta el día en que de entre nosotros fue recibido arriba, uno sea hecho testigo con nosotros, de su resurrección. 

23 Y señalaron a dos: a José, llamado Barsabás, que tenía por sobrenombre Justo, y a Matías. 

24 Y orando, dijeron: Tú, Señor, que conoces los corazones de todos, muestra cuál de estos dos has escogido, 

25 para que tome la parte de este ministerio y apostolado, de que cayó Judas por transgresión, para irse a su propio lugar. 

26 Y les echaron suertes, y la suerte cayó sobre Matías; y fue contado con los once apóstoles.

Ellos siguieron las instrucciones que les había dado Jesucristo:

Fueron a Jerusalén y estaban EXPECTANTES de la promesa del Padre, ¡Poder desde lo Alto, el don de espíritu santo! ¡Ellos anhelaban y esperaban recibir!

Se reunieron todos ellos y eligieron a un Apóstol que reemplazaría a Judas. 

Era necesario que fueran doce, conforme a la elección de Dios. 

Así que ellos preguntaron quien sería el elegido.

El elegido fue Matías, y ahora Matías era uno de los doce.

B. Hechos 2: El Día de Pentecostés

Hechos 2:1-36

1 Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos [los doce apóstoles] unánimes juntos. 

2 Y de repente vino del cielo un estruendo como de un viento recio que soplaba, el cual llenó toda la casa donde estaban sentados [los doce apóstoles]; 

3 y se les aparecieron [a los doce apóstoles] lenguas repartidas, como de fuego, asentándose sobre cada uno de ellos [los doce apóstoles]. 

4 Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les daba que hablasen.

Y llegó el día de Pentecostés. Ya era el tiempo. ¡Ese era el Tiempo de Dios! 
Había llegado el tiempo que Dios prometió desde mucho tiempo antes:

Que el espíritu de Dios estaría disponible. 

¡Éste era el comienzo de la Administración de la Gracia! 

“Se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego”. Dios les dio esta visión a ellos. 

Ellos vieron esto y entonces supieron que el tiempo de recibir Poder desde lo Alto, el bautismo de Cristo con fuego espiritual, había llegado en toda su plenitud.

Ellos recibieron el don de espíritu santo, Poder desde lo Alto, ¡y ellos hablaron en lenguas!

Cuando hablaron en lenguas, ¡esta fue la evidencia, la manifestación de que el espíritu les había sido dado!

Todo aquello que Dios había planeado,

Todo lo que Jesucristo había trabajado para alcanzar,

Todo aquello que los creyentes y profetas en el Antiguo Testamento habían estado esperando,

¡Todo eso estaba disponible aquí y ahora! El espíritu había sido derramado. ¡De ahora en adelante el ser humano podría ser capaz de Nacer de Nuevo!

5 Moraban entonces en Jerusalén judíos, varones piadosos, de todas las naciones bajo el cielo. 

6 Y hecho este estruendo, se juntó la multitud; y estaban confusos, porque cada uno les oía hablar en su propia lengua. 

7 Y estaban atónitos y maravillados, diciendo: Mirad, ¿no son galileos todos estos que hablan? 

8 ¿Cómo, pues, les oímos nosotros hablar cada uno en nuestra lengua en la que hemos nacido? 

9 Partos, medos, elamitas, y los que habitamos en Mesopotamia, en Judea, en Capadocia, en el Ponto y en Asia, 

10 en Frigia y Panfilia, en Egipto y en las regiones de Africa más allá de Cirene, y romanos aquí residentes, tanto judíos como prosélitos, 

11 cretenses y árabes, les oímos hablar en nuestras lenguas las maravillas de Dios. 

12 Y estaban todos atónitos y perplejos, diciéndose unos a otros: ¿Qué quiere decir esto? 

13 Mas otros, burlándose, decían: Están llenos de mosto.

Hablar en lenguas es siempre en un lenguaje desconocido para el que habla. 

Todos estos hombres eran galileos… y ellos estaban hablando en otros idiomas.

En el día de Pentecostés, ¡los sonidos que Dios les dio fueron sonidos en lenguajes que algunas de las personas que estaban allí presentes pudieran entender! 

No se garantiza que cuando tú hables en lenguas alguien que te escuche te va a entender las lenguas que tú estés hablando, pero esto puede llegar a suceder. 

Eso sucedió aquí en Pentecostés, y toda la gente estaba muy asombrada. 

Dios sabe lo que hace… esto impactó tremendamente a la gente. Fue un: ¡Caramba!

14 Entonces Pedro, poniéndose en pie con los once, alzó la voz y les habló diciendo: Varones judíos, y todos los que habitáis en Jerusalén, esto os sea notorio, y oíd mis palabras. 

15 Porque éstos no están ebrios, como vosotros suponéis, puesto que es la hora tercera del día. 

16 Mas esto es lo dicho por el profeta Joel: 

17 Y en los postreros días, dice Dios, 

    Derramaré de mi Espíritu sobre toda carne, 

    Y vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán; 

    Vuestros jóvenes verán visiones, 

    Y vuestros ancianos soñarán sueños; 

18 Y de cierto sobre mis siervos y sobre mis siervas en aquellos días 

    Derramaré de mi Espíritu, y profetizarán. 

19 Y daré prodigios arriba en el cielo, 

    Y señales abajo en la tierra, 

    Sangre y fuego y vapor de humo; 

20 El sol se convertirá en tinieblas, 

    Y la luna en sangre, 

    Antes que venga el día del Señor, 

    Grande y manifiesto; 

21 Y todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo. 

22 Varones israelitas, oíd estas palabras: Jesús nazareno, varón aprobado por Dios entre vosotros con las maravillas, prodigios y señales que Dios hizo entre vosotros por medio de él, como vosotros mismos sabéis; 

23 a éste, entregado por el determinado consejo y anticipado conocimiento de Dios, prendisteis y matasteis por manos de inicuos, crucificándole;

24 al cual Dios levantó, sueltos los dolores de la muerte, por cuanto era imposible que fuese retenido por ella. 

25 Porque David dice de él: 

    Veía al Señor siempre delante de mí; 

    Porque está a mi diestra, no seré conmovido. 

26 Por lo cual mi corazón se alegró, y se gozó mi lengua, 

    Y aun mi carne descansará en esperanza; 

27 Porque no dejarás mi alma en el Hades, 

    Ni permitirás que tu Santo vea corrupción. 

28 Me hiciste conocer los caminos de la vida; 

    Me llenarás de gozo con tu presencia. 

29 Varones hermanos, se os puede decir libremente del patriarca David, que murió y fue sepultado, y su sepulcro está con nosotros hasta el día de hoy. 

30 Pero siendo profeta, y sabiendo que con juramento Dios le había jurado que de su descendencia, en cuanto a la carne, levantaría al Cristo para que se sentase en su trono,

31 viéndolo antes, habló de la resurrección de Cristo, que su alma no fue dejada en el Hades, ni su carne vio corrupción. 

32 A este Jesús resucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos testigos. 

33 Así que, exaltado por la diestra de Dios, y habiendo recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, ha derramado esto que vosotros veis y oís. 

34 Porque David no subió a los cielos; pero él mismo dice: 

    Dijo el Señor a mi Señor: 

    Siéntate a mi diestra, 

35 Hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies.

36 Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este Jesús a quien vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho Señor y Cristo.

Pedro se puso de pie con los once, y comenzó a proclamar la Palabra de Dios en relación con todo lo que acababa de suceder que era el prometido derramamiento del don de espíritu santo. 

Pedro valerosamente habló la Palabra de Dios. 

Pedro estaba caminando por el espíritu de Dios, hablando la Palabra de Dios. 

Pedro también los confrontó con la Palabra de Dios, les dijo ¡que Jesús, a quien ellos habían crucificado, era tanto Señor como Cristo!

37 Al oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron a Pedro y a los otros apóstoles: Varones hermanos, ¿qué haremos?

Cuando nosotros proclamamos valerosamente la Palabra de Dios, nosotros no sabemos cómo es que la gente va a responder.

Ellos pudieran creer, o pudieran no creer. 

Pero aquí, aquellos que deseaban saber, aquellos que querían creer, les preguntaron:

 “Hermanos, ¿qué haremos? (¡Obreros les fueron enviados!).
38 Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo. 

39 Porque para vosotros es la promesa, y para vuestros hijos, y para todos los que están lejos; para cuantos el Señor nuestro Dios llamare.

¡Observen la precisión de la Palabra de Dios!

¡Arrepentíos…en el nombre de Jesucristo… recibiréis el don de espíritu santo!

Pedro sabía que el espíritu había sido restaurado, que estos judíos ahora podían recibir el espíritu.   

PARA VOSOTROS… y PARA VUESTROS HIJOS (JUDÍOS)…  y para
 los que están lejos…

Tengamos en mente que el Misterio aún no había sido revelado… esta es la etapa de transición. Conforme leemos en Hechos, es hasta el capítulo 10 que los gentiles reciben.

40 Y con otras muchas palabras testificaba y les exhortaba, diciendo: Sed salvos de esta perversa generación. 

41 Así que, los que recibieron su palabra fueron bautizados; y se añadieron aquel día como tres mil personas. 

42 Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones. 

43 Y sobrevino temor a toda persona; y muchas maravillas y señales eran hechas por los apóstoles. 

44 Todos los que habían creído estaban juntos, y tenían en común todas las cosas; 

45 y vendían sus propiedades y sus bienes, y lo repartían a todos según la necesidad de cada uno. 

46 Y perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en las casas, comían juntos con alegría y sencillez de corazón, 

47 alabando a Dios, y teniendo favor con todo el pueblo. Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos. 

La Iglesia en sus primeros días era maravillosa:

Continuaron en la Palabra, Orando, Comiendo juntos, en ¡Comunión unos con otros! Compartiendo abundantemente... tenían todas sus cosas en común… en unidad y con alegría... con sencillez de corazón…

¡Y el Señor era quien AÑADÍA a diario a la Iglesia los que habían de ser salvos!


C. Hechos 8: Felipe fue a Samaria

Hechos 8:1-17

1 Y Saulo consentía en su muerte. En aquel día hubo una gran persecución contra la iglesia que estaba en Jerusalén; y todos fueron esparcidos por las tierras de Judea y de Samaria, salvo los apóstoles. 

2 Y hombres piadosos llevaron a enterrar a Esteban, e hicieron gran llanto sobre él. 

3 Y Saulo asolaba la iglesia, y entrando casa por casa, arrastraba a hombres y a mujeres, y los entregaba en la cárcel.

4 Pero los que fueron esparcidos iban por todas partes anunciando el evangelio. 

5 Entonces Felipe, descendiendo a la ciudad de Samaria, les predicaba a Cristo.

Entonces se desató una gran persecución en Jerusalén en contra de los seguidores de Jesucristo. 

Si persiguieron a Jesucristo mismo no muchos días antes de esto, ahora se fueron en contra de los creyentes (los incrédulos persiguiendo a los creyentes… este es un patrón que hemos visto).
Muchos creyentes tuvieron que salir de Jerusalén. 

¿Cómo respondieron a la persecución? ¡Los creyentes hablaron la Palabra de Dios!

6 Y la gente, unánime, escuchaba atentamente las cosas que decía Felipe, oyendo y viendo las señales que hacía. 

7 Porque de muchos que tenían espíritus inmundos, salían éstos dando grandes voces; y muchos paralíticos y cojos eran sanados; 

8 así que había gran gozo en aquella ciudad. 

9 Pero había un hombre llamado Simón, que antes ejercía la magia en aquella ciudad, y había engañado a la gente de Samaria, haciéndose pasar por algún grande. 

10 A éste oían atentamente todos, desde el más pequeño hasta el más grande, diciendo: Este es el gran poder de Dios. 

11 Y le estaban atentos, porque con sus artes mágicas les había engañado mucho tiempo. 

12 Pero cuando creyeron a Felipe, que anunciaba el evangelio del reino de Dios y el nombre de Jesucristo, se bautizaban hombres y mujeres. 

13 También creyó Simón mismo, y habiéndose bautizado, estaba siempre con Felipe; y viendo las señales y grandes milagros que se hacían, estaba atónito. 

14 Cuando los apóstoles que estaban en Jerusalén oyeron que Samaria había recibido la palabra de Dios, enviaron allá a Pedro y a Juan; 

15 los cuales, habiendo venido, oraron por ellos para que recibiesen el Espíritu Santo; 

16 porque aún no había descendido sobre ninguno de ellos, sino que solamente habían sido bautizados en el nombre de Jesús. 

17 Entonces les imponían las manos, y recibían el Espíritu Santo.

¡Ya leímos acerca de las señales, prodigios, milagros y maravillas en nuestra previa sesión!

¡Felipe estaba atento caminando con Dios, hablando la Palabra, manifestando el Poder desde los Alto!

Esta fue la primera predicación fuera de Jerusalén. 

Recordemos lo que Jesucristo les dijo a sus apóstoles el día de su ascensión:

Hechos 1:8

8 pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo [espíritu santo, el don], y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.

Aquí tenemos a un creyente en Samaria, y a Pedro y Juan, quienes consideraron esto lo suficientemente importante como para descender a Samaria desde Jerusalén. 

Y se encontraron con creyentes que aún no manifestaban espíritu santo. 

Oraron por ellos, y entonces esos creyentes ¡“recibieron el don de espíritu santo”! 

El uso Bíblico de “recibir” aquí significa “recibir algo en manifestación”.
 

Los creyentes que manifestaron espíritu santo en Samaria, de la misma forma que había sucedido antes en Jerusalén en el día de Pentecostés, hablaron en lenguas, siendo esta la evidencia primera del poder de Dios manifestado en sus vidas:


Hechos 8:18-25
18 Cuando vio Simón que por la imposición de las manos de los apóstoles se daba el Espíritu Santo, les ofreció dinero, 

19 diciendo: Dadme también a mí este poder, para que cualquiera a quien yo impusiere las manos reciba el Espíritu Santo. 

20 Entonces Pedro le dijo: Tu dinero perezca contigo, porque has pensado que el don de Dios se obtiene con dinero. 

21 No tienes tú parte ni suerte en este asunto, porque tu corazón no es recto delante de Dios.

22 Arrepiéntete, pues, de esta tu maldad, y ruega a Dios, si quizá te sea perdonado el pensamiento de tu corazón; 

23 porque en hiel de amargura y en prisión de maldad veo que estás. 

24 Respondiendo entonces Simón, dijo: Rogad vosotros por mí al Señor, para que nada de esto que habéis dicho venga sobre mí. 

25 Y ellos, habiendo testificado y hablado la palabra de Dios, se volvieron a Jerusalén, y en muchas poblaciones de los samaritanos anunciaron el evangelio.

Simón aún no había renovado su mente, ¿verdad? Él creyó que podía comprar un ministerio… pensó en hacer una inversión.

Pedro básicamente le dijo: Simón, no nos interesa tu dinero, es injusto pensar que este ministerio se compra con dinero. Simón entonces pidió perdón... ¡la Palabra de Dios se estaba moviendo poderosamente aquí en Samaria! Y sigue Hechos 9, el cambio de Saulo:

D. Hechos 9: “Saulo, Saulo, ¿Por qué me Persigues?”
Hechos 9:1-22
1 Saulo, respirando aún amenazas y muerte contra los discípulos del Señor, vino al sumo sacerdote, 

2 y le pidió cartas para las sinagogas de Damasco, a fin de que si hallase algunos hombres o mujeres de este Camino, los trajese presos a Jerusalén. 

3 Mas yendo por el camino, aconteció que al llegar cerca de Damasco, repentinamente le rodeó un resplandor de luz del cielo; 

4 y cayendo en tierra, oyó una voz que le decía: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? 

5 El dijo: ¿Quién eres, Señor? Y le dijo: Yo soy Jesús, a quien tú persigues; dura cosa te es dar coces contra el aguijón. 

6 El, temblando y temeroso, dijo: Señor, ¿qué quieres que yo haga? Y el Señor le dijo: Levántate y entra en la ciudad, y se te dirá lo que debes hacer. 

7 Y los hombres que iban con Saulo se pararon atónitos, oyendo a la verdad la voz, mas sin ver a nadie. 

8 Entonces Saulo se levantó de tierra, y abriendo los ojos, no veía a nadie; así que, llevándole por la mano, le metieron en Damasco, 

9 donde estuvo tres días sin ver, y no comió ni bebió.

Saulo se había opuesto diligentemente y había estado peleando en contra de los discípulos del Señor Jesucristo, pero el Señor mismo confrontó a Saulo en el camino a Damasco. 

“¿Quién eres, Señor?” “Yo soy Jesús, a quien tú persigues…”  

Saulo le dijo “Señor”. 

Saulo se dio cuenta entonces de que Dios había levantado a Jesús de entre los muertos, ¡aquí está Jesucristo mismo, resucitado, hablando directamente con Saulo!

¿Hagamos la suma “Señor” a “levantado de entre los muertos” y cuál es el resultado? El resultado de esta suma es ¡El Nuevo Nacimiento!

10 Había entonces en Damasco un discípulo llamado Ananías, a quien el Señor dijo en visión: Ananías. Y él respondió: Heme aquí, Señor. 

11 Y el Señor le dijo: Levántate, y ve a la calle que se llama Derecha, y busca en casa de Judas a uno llamado Saulo, de Tarso; porque he aquí, él ora, 

12 y ha visto en visión a un varón llamado Ananías, que entra y le pone las manos encima para que recobre la vista. 

13 Entonces Ananías respondió: Señor, he oído de muchos acerca de este hombre, cuántos males ha hecho a tus santos en Jerusalén; 

14 y aun aquí tiene autoridad de los principales sacerdotes para prender a todos los que invocan tu nombre. 

15 El Señor le dijo: Ve, porque instrumento escogido me es éste, para llevar mi nombre en presencia de los gentiles, y de reyes, y de los hijos de Israel; 

16 porque yo le mostraré cuánto le es necesario padecer por mi nombre. 

17 Fue entonces Ananías y entró en la casa, y poniendo sobre él las manos, dijo: Hermano Saulo, el Señor Jesús, que se te apareció en el camino por donde venías, me ha enviado para que recibas la vista y seas lleno del Espíritu Santo. 

18 Y al momento le cayeron de los ojos como escamas, y recibió al instante la vista; y levantándose, fue bautizado. 

19 Y habiendo tomado alimento, recobró fuerzas. Y estuvo Saulo por algunos días con los discípulos que estaban en Damasco.

Saulo había sido cegado y estaba en Damasco esperando saber que era lo que debía de hacer. 

Ananías fue el discípulo en Damasco que recibió la guía y quien fue y ministró a Saulo. 

Ananías ciertamente que tenía una gran mansedumbre para obedecer a su Señor: “¿Saulo? ¿Señor?, ¿Cómo puede ser posible?, ¿me estás hablando en serio?”

“Sí, te estoy hablando en serio Ananías… ¡este Saulo me va a servir, yo soy su Señor!

Este es mi vaso de elección… ¡y él va a mover la Palabra de Dios como nadie!

Ananías respondió: Está bien, Señor… ¡voy para allá!”

Cuando Ananías llegó, se encontró con Saulo (también conocido como Pablo, aquel que recibió la gran revelación del Misterio), y le ministró, diciéndole que recibiría su vista y que manifestaría la plenitud del espíritu santo.

En el versículo 17, la palabra griega para “lleno” significa aquí “lleno hasta desbordar”.
 Pablo manifestó espíritu santo haciendo lo que todos los renacidos hicieron al comenzar.

20 En seguida predicaba a Cristo en las sinagogas, diciendo que éste era el Hijo de Dios. 

21 Y todos los que le oían estaban atónitos, y decían: ¿No es éste el que asolaba en Jerusalén a los que invocaban este nombre, y a eso vino acá, para llevarlos presos ante los principales sacerdotes? 

22 Pero Saulo mucho más se esforzaba, y confundía a los judíos que moraban en Damasco, demostrando que Jesús era el Cristo.

¡Este fue un tremendo cambio en Saulo! 

Cuando alguien escucha la Palabra de Dios, cuando ellos manifiestan espíritu santo, y cuando renuevan sus mentes, ¡grandes cosas y grandes cambios suceden! 

Aquí, el hombre que había sido un gran enemigo de la Iglesia estaba ahora predicando a Jesucristo con la misma dedicación con la que antes había perseguido a los creyentes. 

La gente estaba asombrada y no podían entender. 

¡Escucha la Palabra, cree la Palabra, habla la Palabra! 

Y así, el Libro de Hechos continúa con otro registro de creyentes caminando por el espíritu y operando sus habilidades del Nuevo Nacimiento, trayendo la Palabra de Dios y la liberación de Dios a la gente.

Nuestra siguiente aventura se encuentra en Hechos 10: ¡los gentiles!

E. Hechos 10: ¡También para los gentiles!


Hechos 10: 1-48

1 Había en Cesarea un hombre llamado Cornelio, centurión de la compañía llamada la Italiana, 

2 piadoso y temeroso de Dios con toda su casa, y que hacía muchas limosnas al pueblo, y oraba a Dios siempre. 

3 Este vio claramente en una visión, como a la hora novena del día, que un ángel de Dios entraba donde él estaba, y le decía: Cornelio. 

4 El, mirándole fijamente, y atemorizado, dijo: ¿Qué es, Señor? Y le dijo: Tus oraciones y tus limosnas han subido para memoria delante de Dios. 

5 Envía, pues, ahora hombres a Jope, y haz venir a Simón, el que tiene por sobrenombre Pedro. 

6 Este posa en casa de cierto Simón curtidor, que tiene su casa junto al mar; él te dirá lo que es necesario que hagas. 

7 Ido el ángel que hablaba con Cornelio, éste llamó a dos de sus criados, y a un devoto soldado de los que le asistían; 

8 a los cuales envió a Jope, después de haberles contado todo.

El mensajero de Dios, un ángel, había sido enviado a la casa de Cornelio, quien era un gentil. Dios le dijo a Cornelio que enviara hombres a Jope y que buscaran a Simón (Pedro), quien le diría la Palabra de Dios. 

Para Cornelio, la Palabra de Dios era la Voluntad de Dios y a Jope hombres envió.

9 Al día siguiente, mientras ellos iban por el camino y se acercaban a la ciudad, Pedro subió a la azotea para orar, cerca de la hora sexta. 

10 Y tuvo gran hambre, y quiso comer; pero mientras le preparaban algo, le sobrevino un éxtasis; 

11 y vio el cielo abierto, y que descendía algo semejante a un gran lienzo, que atado de las cuatro puntas era bajado a la tierra; 

12 en el cual había de todos los cuadrúpedos terrestres y reptiles y aves del cielo. 

13 Y le vino una voz: Levántate, Pedro, mata y come. 

14 Entonces Pedro dijo: Señor, no; porque ninguna cosa común o inmunda he comido jamás. 

15 Volvió la voz a él la segunda vez: Lo que Dios limpió, no lo llames tú común. 

16 Esto se hizo tres veces; y aquel lienzo volvió a ser recogido en el cielo.

Pedro estaba en la azotea, orando. Esta era una práctica común en las tierras y en los tiempos de la Biblia, los techos eran diferentes. 

Pedro tuvo hambre, y la traducción dice que “le sobrevino un éxtasis”, lo que es bastante confuso para algunos. Leamos como lo traducen en “A Journey through the Acts and Epistles” 


Hechos 10:10


10 tuvo mucha hambre y quería comer. Mientras le preparaban


[la comida], [algo que le causó] asombro le sucedió.
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A Pedro le sucedió algo que le asombró bastante. Pedro se quedó muy admirado… Tres veces Dios le mostró la misma visión. 

Pedro… ¿Estás asimilando el mensaje?

Precisamente, lo que asombró a Pedro fue la visión que Dios le mostró. 

Dios da revelación según lo considera adecuado, esta vez fue mediante una visión, mediante una película. 

¿Y qué fue lo que Pedro vio? 

¡Pedro observó toda clase de cuadrúpedos, de reptiles y de aves del cielo!

Entonces la voz de Dios le dijo: “levántate, Pedro, mata, y come”.  

Esto también nos muestra el sentido del humor de Dios, Pedro estaba bastante hambriento, ¡y Dios le dio esta visión! Sin embargo, no se trataba de alimentos, como veremos.

En la visión había toda clase de animales que los judíos tenían prohibido comer conforme a la ley del Antiguo Testamento. Pedro respondió: “¡Nada de eso he de comer!” 

¡Dios le respondió mediante el mostrarle la visión dos veces más!


Hechos 10:17-48

17 Y mientras Pedro estaba perplejo dentro de sí sobre lo que significaría la visión que había visto, he aquí los hombres que habían sido enviados por Cornelio, los cuales, preguntando por la casa de Simón, llegaron a la puerta. 

18 Y llamando, preguntaron si moraba allí un Simón que tenía por sobrenombre Pedro. 

19 Y mientras Pedro pensaba en la visión, le dijo el Espíritu: He aquí, tres hombres te buscan. 

20 Levántate, pues, y desciende y no dudes de ir con ellos, porque yo los he enviado. 

21 Entonces Pedro, descendiendo a donde estaban los hombres que fueron enviados por Cornelio, les dijo: He aquí, yo soy el que buscáis; ¿cuál es la causa por la que habéis venido? 

22 Ellos dijeron: Cornelio el centurión, varón justo y temeroso de Dios, y que tiene buen testimonio en toda la nación de los judíos, ha recibido instrucciones de un santo ángel, de hacerte venir a su casa para oír tus palabras.

Pedro estaba inseguro en cuál sería el significado de esto. Desde luego que vacilaba. 

Pero él no despreció la visión simplemente porque no lo entendía. 

No rechaces algo que Dios te esté diciendo simplemente porque no lo entiendes. ¡Obedece y haz lo que Dios te diga!

Mientras Pedro seguía en la azotea, llegaron los enviados de Cornelio. 

¡Qué sincronía más perfecta! Cuando llegaron, Dios le dijo a Pedro por revelación: ¡Ve con estos hombres! 

Los hombres le contaron acerca de Cornelio y el ángel, y Pedro obedeció a Dios. 

El introducir a estos hombres gentiles a una casa judía y el entrar un judío a una casa gentil era violar el rigor de la Ley, pero, ¡ahora la Ley era ya cosa del pasado, y Dios estaba ayudando a Pedro a entender esto!

23 Entonces, haciéndoles entrar, los hospedó. Y al día siguiente, levantándose, se fue con ellos; y le acompañaron algunos de los hermanos de Jope. 

24 Al otro día entraron en Cesarea. Y Cornelio los estaba esperando, habiendo convocado a sus parientes y amigos más íntimos. 

25 Cuando Pedro entró, salió Cornelio a recibirle, y postrándose a sus pies, adoró. 

26 Mas Pedro le levantó, diciendo: Levántate, pues yo mismo también soy hombre. 

27 Y hablando con él, entró, y halló a muchos que se habían reunido. 

28 Y les dijo: Vosotros sabéis cuán abominable es para un varón judío juntarse o acercarse a un extranjero; pero a mí me ha mostrado Dios que a ningún hombre llame común o inmundo; 

29 por lo cual, al ser llamado, vine sin replicar. Así que pregunto: ¿Por qué causa me habéis hecho venir? 

30 Entonces Cornelio dijo: Hace cuatro días que a esta hora yo estaba en ayunas; y a la hora novena, mientras oraba en mi casa, vi que se puso delante de mí un varón con vestido resplandeciente, 

31 y dijo: Cornelio, tu oración ha sido oída, y tus limosnas han sido recordadas delante de Dios. 

32 Envía, pues, a Jope, y haz venir a Simón el que tiene por sobrenombre Pedro, el cual mora en casa de Simón, un curtidor, junto al mar; y cuando llegue, él te hablará. 

33 Así que luego envié por ti; y tú has hecho bien en venir. Ahora, pues, todos nosotros estamos aquí en la presencia de Dios, para oír todo lo que Dios te ha mandado. 

34 Entonces Pedro, abriendo la boca, dijo: En verdad comprendo que Dios no hace acepción de personas,

35 sino que en toda nación se agrada del que le teme y hace justicia.

Pedro los hospedó, fue con estos hombres y entró en la casa del gentil Centurión romano Cornelio. Pedro llevó otros seis hermanos creyentes con él, como testigos. 

La visión y la revelación se estaban uniendo en el entendimiento de Pedro, quien dijo:

 “A mí me ha mostrado Dios que a ningún hombre llame común o inmundo”.  

“En verdad comprendo que Dios no hace acepción de personas”. 

Dios, “en toda nación se agrada del que le teme y hace justicia”.  

La visión, la revelación, y el estar dentro de la casa de Cornelio alumbraron el entendimiento de Pedro: ¡Se había producido un cambio: Ahora los gentiles también tienen acceso directo a Dios y a todas las cosas de Dios!

Aquí, Dios trabajó maravillosamente con Pedro. 

Las tres visiones, la revelación, y la sincronía asombrosa, todo esto trabajó en armonía para ayudar a Pedro a que entendiera algo nuevo de Dios, y Pedro ciertamente que entendió.

36 Dios envió mensaje a los hijos de Israel, anunciando el evangelio de la paz por medio de Jesucristo; éste es Señor de todos. 

37 Vosotros sabéis lo que se divulgó por toda Judea, comenzando desde Galilea, después del bautismo que predicó Juan: 

38 cómo Dios ungió con el Espíritu Santo y con poder a Jesús de Nazaret, y cómo éste anduvo haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él. 

39 Y nosotros somos testigos de todas las cosas que Jesús hizo en la tierra de Judea y en Jerusalén; a quien mataron colgándole en un madero. 

40 A éste levantó Dios al tercer día, e hizo que se manifestase; 

41 no a todo el pueblo, sino a los testigos que Dios había ordenado de antemano, a nosotros que comimos y bebimos con él después que resucitó de los muertos. 

42 Y nos mandó que predicásemos al pueblo, y testificásemos que él es el que Dios ha puesto por Juez de vivos y muertos. 

43 De éste dan testimonio todos los profetas, que todos los que en él creyeren, recibirán perdón de pecados por su nombre.

Pedro procedió a proclamar la Palabra de Dios, a decirles acerca de Jesucristo, que Jesús es el Señor y que Dios lo levantó de entre los muertos. 

¡Pedro estuvo atento y sabía que era lo más importante que él debía de compartirles a las gentes!

Pedro se dio cuenta de que Dios no tiene favoritos.  

Pedro estaba hablando poderosamente, valerosamente la Palabra de Dios. 

Pedro está operando sus habilidades del Nuevo Nacimiento y Pedro está caminando por el espíritu.

44 Mientras aún hablaba Pedro estas palabras, el Espíritu Santo cayó sobre todos los que oían el discurso. 

45 Y los fieles de la circuncisión que habían venido con Pedro se quedaron atónitos de que también sobre los gentiles se derramase el don del Espíritu Santo. 

46 Porque los oían que hablaban en lenguas, y que magnificaban a Dios.

Mientras Pedro aún estaba hablando, estas personas creyeron la Palabra de Dios. 

Todos ellos habían confesado con sus bocas que Jesús era el Señor y habían creído en sus corazones que Dios le había levantado de entre los muertos: ¡Ellos habían renacido! 

¡Ellos habían recibido el don de espíritu santo, y ellos hablaron en lenguas!

Sí, todo esto es ciertamente ¡sorprendente!

Ahora los gentiles habían recibido el don de espíritu santo, demostrando con ello que ¡Dios había abierto las puertas para que todo ser humano pudiera escuchar, creer y entrar!

Cornelio y su familia fueron los primeros gentiles que entraron a la Nueva Administración.

¡Qué gran día para Dios… los gentiles habían recibido y manifestado el espíritu de Dios!
47 Entonces respondió Pedro: ¿Puede acaso alguno impedir el agua, para que no sean bautizados estos que han recibido el Espíritu Santo también como nosotros? 

48 Y mandó bautizarles en el nombre del Señor Jesús. Entonces le rogaron que se quedase por algunos días.

Algo del pasado judío de Pedro seguía con él, y Pedro consideró momentáneamente el bautizo con agua para estos creyentes. Sin embargo, cuando leemos el capítulo 11, nos damos cuenta de que Pedro recordó lo que su Señor Jesucristo les había dicho, así de que Cornelio y los suyos no tuvieron necesidad alguna de ser bautizados con agua.


Hechos 11:15-17

15 Y cuando comencé a hablar, cayó el Espíritu Santo sobre ellos también, como sobre nosotros al principio. 

16 Entonces me acordé de lo dicho por el Señor, cuando dijo: Juan ciertamente bautizó en agua, mas vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo.

17 Si Dios, pues, les concedió también el mismo don que a nosotros que hemos creído en el Señor Jesucristo, ¿quién era yo que pudiese estorbar a Dios?

¡Qué registro tan maravilloso en la historia temprana del único Cuerpo de Cristo!
Pedro recibe las visiones y las revelaciones, los hombres de Cornelio llegan, se hospedan con Pedro, van a la casa de Cornelio en donde todos los que están presentes creen, ¡y todos ellos hablan en lenguas! (Nótese que ninguno de ellos es pasado por alto).
Pedro estaba caminando por el espíritu. 

Pedro estaba utilizando sus habilidades del Nuevo Nacimiento mediante el uso de las manifestaciones del espíritu. Los gentiles escucharon la Palabra de Dios, los gentiles creyeron la Palabra de Dios, y manifestaron el Poder Desde lo Alto mediante el hablan en lenguas. 

Hemos visto esta secuencia u orden de eventos vez tras vez en el Libro de Hechos.

Claramente la voluntad de Dios es que Su Palabra sea proclamada como número uno. 

Queda claro que la voluntad de Dios es que Sus Hijos caminen guiados por el espíritu, utilizando todas sus habilidades del Nuevo Nacimiento. 

También está claro que la Palabra de Dios enseña a la gente a manifestar espíritu santo mediante el hablar en lenguas y mediante las otras manifestaciones del espíritu santo. 

Dios había estado esperando durante siglos a que Su Simiente Prometida naciera y que completara la redención del hombre, ahora Dios estaba trabajando con Su gente en formas bastante notables y únicas en las que no podía hacerlo antes del día de Pentecostés. 

Ahora, los gentiles creyeron la Palabra de Dios y manifestaron espíritu santo, abriendo el camino para que cualquier ser humano que quiera creer en la Palabra de Dios, ¡pueda llegar a ser hecho Hijo de Dios con todo Su poder!

Última escritura: Hechos 19


F. Hechos 18 y 19: La Palabra de Dios Crecía y Prevalecía Poderosamente

Hechos 18:24-28

24 Llegó entonces a Efeso un judío llamado Apolos, natural de Alejandría, varón elocuente, poderoso en las Escrituras. 

25 Este había sido instruido en el camino del Señor; y siendo de espíritu fervoroso, hablaba y enseñaba diligentemente lo concerniente al Señor, aunque solamente conocía el bautismo de Juan. 

26 Y comenzó a hablar con denuedo en la sinagoga; pero cuando le oyeron Priscila y Aquila, le tomaron aparte y le expusieron más exactamente el camino de Dios. 

27 Y queriendo él pasar a Acaya, los hermanos le animaron, y escribieron a los discípulos que le recibiesen; y llegado él allá, fue de gran provecho a los que por la gracia habían creído; 

28 porque con gran vehemencia refutaba públicamente a los judíos, demostrando por las Escrituras que Jesús era el Cristo.

La Palabra de Dios tiene cosas muy favorables que decir acerca de Apolos. 

Apolos era “poderoso en las Escrituras”.

Nuestro objetivo en esta clase es que todo estudiante de la Palabra llegue a ser “poderoso en las Escrituras”. Apolos era además elocuente. 

Apolos había recibido cierta instrucción, era bastante entusiasta, era espiritualmente ferviente y enseñó diligentemente aquello que él sabía. 

Aún cuando Apolos sabía solamente hasta el bautismo de Juan, él era valeroso para compartir con otros lo que él conocía de la Palabra de Dios. 

      ¿Acaso puede un hombre ir más allá de lo que le ha sido enseñado? 
 

¿Podía Apolos ir más lejos de lo que sabía? No.

Sin embargo, lo que Apolos sabía lo enseñó con toda confianza.

Hechos 18:26

26 Y comenzó a hablar con denuedo en la sinagoga; pero cuando le oyeron Priscila y Aquila, le tomaron aparte y le expusieron más exactamente el camino de Dios. 

Aquila y Priscila habían convivido con Pablo.
 

Pablo les había enseñado la Palabra de Dios. 

Ellos sabían acerca del Misterio y sabían acerca del don de espíritu santo. 

Ellos invitaron a Apolos a hablar con ellos en privado, y le expusieron el Camino de Dios con una mayor exactitud. 

¡Qué hombre tan maravilloso era Apolos, dispuesto a escuchar con mansedumbre lo que él no sabía de la Palabra de Dios y atento para aprender! Apolos tenía un don de ministerio, pero él además era manso como para aprender con una mayor exactitud, ¿verdad?

También, que maravillosos eran Aquila y Priscila como para ser lo suficientemente valientes y amorosos para compartir lo que ellos sabían de la Palabra de Dios con Apolos. 

Esta interacción es un gran ejemplo del Cuerpo de Cristo trabajando en equipo, caminando en El Amor de Dios.

Hechos 18:27-28

27 Y queriendo él pasar a Acaya, los hermanos le animaron, y escribieron a los discípulos que le recibiesen; y llegado él allá, fue de gran provecho a los que por la gracia habían creído; 

28 porque con gran vehemencia refutaba públicamente a los judíos, demostrando por las Escrituras que Jesús era el Cristo.

Hechos 19:1-20

1 Aconteció que entre tanto que Apolos estaba en Corinto, Pablo, después de recorrer las regiones superiores, vino a Efeso, y hallando a ciertos discípulos, 

2 les dijo: ¿Recibisteis el Espíritu Santo cuando creísteis? Y ellos le dijeron: Ni siquiera hemos oído si hay Espíritu Santo. 

3 Entonces dijo: ¿En qué, pues, fuisteis bautizados? Ellos dijeron: En el bautismo de Juan. 

4 Dijo Pablo: Juan bautizó con bautismo de arrepentimiento, diciendo al pueblo que creyesen en aquel que vendría después de él, esto es, en Jesús el Cristo.

Pablo llegó a Éfeso y buscó a los creyentes. 

Pablo les preguntó si habían recibido el don de espíritu santo, y ellos respondieron que ni siquiera habían oído hablar de ese don de espíritu santo. 

Recordemos que Apolos solamente les enseñó acerca del bautismo de Juan, y si tú ignoras que algo ya está disponible para ti y para otros por parte de Dios, ¿cómo podrás recibirlo? 

No, tú no lo podrías recibir. Sin embargo, Pablo continuó compartiendo la verdad con ellos.


5 Cuando oyeron esto, fueron bautizados en el nombre del Señor Jesús. 

6 Y habiéndoles impuesto Pablo las manos, vino sobre ellos el Espíritu Santo; y hablaban en lenguas, y profetizaban.

Ellos escucharon la Palabra, creyeron la Palabra y manifestaron espíritu santo mediante el hablar en lenguas. 

Ciertamente hemos visto esta misma secuencia de eventos en todos estos registros que hemos estudiado en el Libro de Hechos. 

Escucha la Palabra de Dios, cree en la Palabra de Dios, y manifiesta espíritu santo mediante el hablar en lenguas. 

Dios ha dado a Sus Hijos muchas habilidades en el espíritu del Nuevo Nacimiento, y Dios quiere que ellos las usen, ¡esa es La Voluntad de Dios!

7 Eran por todos unos doce hombres. 

8 Y entrando Pablo en la sinagoga, habló con denuedo por espacio de tres meses, discutiendo y persuadiendo acerca del reino de Dios. 

9 Pero endureciéndose algunos y no creyendo, maldiciendo el Camino delante de la multitud, se apartó Pablo de ellos y separó a los discípulos, discutiendo cada día en la escuela de uno llamado Tiranno. 

10 Así continuó por espacio de dos años, de manera que todos los que habitaban en Asia, judíos y griegos, oyeron la palabra del Señor Jesús.

Pablo les enseñó a los judíos en la sinagoga acerca de Jesucristo y de la Palabra de Dios disponible para el tiempo presente. 

Ellos rechazaron lo que Pablo tenía para compartir con ellos, ¿acaso era eso culpa de Pablo? ¡No!
Cuando alguien proclama la Palabra de Dios, la gente que la escucha es quien ha de tomar una decisión, y esa decisión depende exclusivamente de ellos. 

Este grupo de incrédulos, como muchos otros incrédulos, se había endurecido en contra de Dios, y estos incrédulos hablaron mal de la Palabra de Dios, y de los creyentes; y lo mismo sucede hoy en día. 

Entonces Pablo se apartó de los incrédulos y tomó consigo a aquellos que realmente querían aprender y crecer, y a estos que eran mansos de corazón, les enseñó la Palabra de Dios.

Este es un sorprendente testimonio del poder de la Palabra de Dios, y del don de espíritu santo en operación. 

Este registro inició únicamente con Pablo y como con “unos doce” creyentes, y continuó de forma tal que: “todos los que habitaban en Asia, judíos y griegos, oyeron la palabra del Señor Jesús”. Asia es lo que hoy llamamos Asia Menor, Turquía.


11 Y hacía Dios milagros extraordinarios por mano de Pablo, 

12 de tal manera que aun se llevaban a los enfermos los paños o delantales de su cuerpo, y las enfermedades se iban de ellos, y los espíritus malos salían. 

13 Pero algunos de los judíos, exorcistas ambulantes, intentaron invocar el nombre del Señor Jesús sobre los que tenían espíritus malos, diciendo: Os conjuro por Jesús, el que predica Pablo. 

14 Había siete hijos de un tal Esceva, judío, jefe de los sacerdotes, que hacían esto. 

15 Pero respondiendo el espíritu malo, dijo: A Jesús conozco, y sé quién es Pablo; pero vosotros, ¿quiénes sois? 

16 Y el hombre en quien estaba el espíritu malo, saltando sobre ellos y dominándolos, pudo más que ellos, de tal manera que huyeron de aquella casa desnudos y heridos. 

17 Y esto fue notorio a todos los que habitaban en Efeso, así judíos como griegos; y tuvieron temor todos ellos, y era magnificado el nombre del Señor Jesús. 

18 Y muchos de los que habían creído venían, confesando y dando cuenta de sus hechos. 

19 Asimismo muchos de los que habían practicado la magia trajeron los libros y los quemaron delante de todos; y hecha la cuenta de su precio, hallaron que era cincuenta mil piezas de plata. 

20 Así crecía y prevalecía poderosamente la palabra del Señor.

La Palabra de Dios estaba tan “ardiente” que ¡aún los incrédulos quedaron enredados en ella! 

La Palabra de Dios estaba al “rojo vivo”, de forma tal que los nuevos creyentes sacaron sus libros del engaño (sus libros de “magia”), cosas del “viejo hombre”, y los quemaron. 

Ellos estaban hartos de todas esas cosas. 

En cambio, ellos se deleitaban y eran leales a la Palabra de Dios, por tanto, ¡decidieron deshacerse de todo aquello que les impedía avanzar en su Andar con Dios! 

Los creyentes hablaron la Palabra de Dios de una manera tan pero tan ponderosa, que ¡todos los que vivían en Asia Menor escucharon la Palabra de Dios!

¿Y cuál fue el resultado? “Así crecía y prevalecía poderosamente la palabra del Señor”.
La Palabra de Dios referente a la salvación, y referente al espíritu que vino gracias a la obra finalizada por Jesucristo, esa Palabra ¡crecía y prevalecía poderosamente! ¿En dónde es que prevalecía? ¡Prevalecía en los corazones y en las vidas de la gente de Dios!
¡Qué tremendo testimonio el de Pablo y el de los creyentes que estaban hablando la Palabra de Dios, y viviendo la Palabra de Dios, y caminando guiados por el espíritu. 

¡Ellos estaban creciendo en la Palabra de Dios y estaban usando las habilidades que habían recibido al momento del Nuevo Nacimiento!
¡Ellos estaban reclamando y usando sus derechos, sus privilegios y sus habilidades!
      ¡Ellos estaban caminando en la plenitud del Nuevo Nacimiento!
      En resumen, ¡ellos estaban manifestando espíritu santo! 

� Strong, The New Strong’s Exhaustive Concordance.


� Esta confusión se convirtió en doctrina al generalizar todo uso de “espíritu santo” en el Nuevo Testamento como si se tratara siempre de una “persona”, este error ha estado robándoles el don de Dios a los creyentes.


� Pneumatikos: Pertenecientes al Espíritu, o determinados por el espíritu, E. W. Bullinger, A Critical Greek Lexicon, 730.





� Si alguna persona renacida no habla en lenguas, eso no significa que no sea renacida, eso simplemente significa que esa persona no está usando la plenitud de las habilidades que su Señor Jesucristo le ha dado.





� E. W. Bullinger, A Critical Greek Lexicon.


� E. W. Bullinger, A Critical Greek Lexicon.





� Cummins, A Journey through the Acts and Epistles, 307-308.





� V. P. Wierwille, Recibiendo el espíritu santo hoy, American Christian Press, Ohio, 1957 – 1972 (traducción de 1981), p. 76. (374 pp.)


� V. P. Wierwille, La Iglesia Nueva y Dinámica, American Christian Press, Ohio,  1971 (traducción de 1981), p. 139-140. (250 pp.)


� Cummins, A Journey through the Acts and Epistles.





� Hoy en día, mucha gente se queda en el bautismo de Juan sin llegar nunca al bautismo espiritual, sin manifestar el don del espíritu. y sin el regocijo de ver el Poder de Nuestro Abba manifestado por Sus Hijos. 


� Ver Hechos 18: 2-18.
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